No conozco a ningún artista más calmo y pacífico que Iraida Cano, tan dulce como ella. Tampoco me he encontrado con ninguno para el cual la armonía y el equilibrio con su entorno sea tan decisivo a la hora de apreciar su trabajo artístico. Sospecho que ambos rasgos participan de un origen común, íntimamente compartido. La ternura con que se fija en una piedra que albergará alguna de sus entalladuras de reminiscencia fósil, la morosidad de su mirada frente el árbol reposará uno de sus pájaros de hojalata, o el respeto con que aparecen tratados los animales que pueblan sus pinturas así lo demuestra: todos ellos han sido mirados hasta la empatía -adhesión por identidad-. De este modo, su mundo es una caja de resonancia donde vibra apenas perceptible la mítica música de las esferas, y para su disfrute todo debe detenerse un poco, permitir que la calma despliegue su níveo manto de silencio y paciencia. Por todo ello, a la hora de acercarse a las obras de Iraida es un desperdicio atender sólo a coordenadas estéticas, taxonomías historiográficas, jerarquías artísticas, etc., pues se necesita de la comprensión amplia, completa de su sintonía vital con la Naturaleza para llegar a apreciarlas en toda su dimensión. Su auténtico valor estético reside ahí, precisamente. Por ejemplo, cuando Iraida se detiene ante la sombra que arroja un burro sobre el muro de una caseta o distribuye unas cerámicas en su interior como ejercicio de reflexión de lo efímero desde el arte, consigue irradiar (¡qué juego de palabras saldría aquí con su nombre si hubiera tiempo!), algo de esa inquietante extrañeza que imponen los objetos suspendidos en la memoria, en tiempo suspendido, sin ceder nunca a la alienación propia de mundo contemporáneo que le resulta tan ajena. Al contrario de como ocurriera con la sombra de aquél ciudadano de Hiroshima, tatuada en el pellejo pétreo de las escaleras donde estaba sentado en el momento justo en que la deflagración de la primera bomba atómica le fulminaba instantáneamente: todo se resolvió entonces de una manera tan súbita que la mirada no pudo seguir los acontecimientos y, por lo tanto, éstos se disolvieron de manera imperfecta, dejando rastros por aquí y por allá, ralentizaciones de su sublimación que permitieran algún día actualizarlos, redimirlos de su fulgurante pérdida de espesor. Iraida sabe bien de esos peligros y emplea el arte para exorcizarlos. Con ello nos salva a todos un poco, no lo olvidemos, así que deberíamos estarle agradecidos. 
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